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EL FUEGO SAGRADO
Comedia en tres actos

A OTO L—ESCENA VH.

( Para « Pegata »)

Jacinto — (Saludando) Señora___ tanto plaoer.—
la lvéz soy inoportuno, aún enando es en dia de re­

cibo, pues sé que esta noche estarán de teatro.
AtncT.Ti— No importa; me alegro que haya venido.
J ao. — T  yo me alegro de..........  encontrarla sola. 4 Se­

rá mucha vanidad la mia, si aspiro, en esta soledad 
que la rodea, a una confidencia de su alma seleota, 
de esa a lm a.. . .

Alt. — . . . .  que Vd. pretende conquistar (n o  es eso I
J ao. — No tanto___  Pero tengo derecho a oreer que

algún d ia . . . .  seré escuchado. Vd., Amelia, a  quién 
hastia todo lo que la rodea.. . .

Ah. — Baouche, Jacinto: pierde Vd. lamentablemente
él tiempo. Me alegro de que n m  vez por todas a d a ­
remos un equivoco que solo puede haber existido 
para Vd. Creí en su am istad.. . .  y  nada, más. l o  
no tengo la  culpa si la  vanidad puede llega r a «totas 
confusiones. '

Jao. — Bs Vd. cruel.. . .  Sin embargo, no podtá aeg»  
que erta vida ea lnaopertahle pota Vdi que pualg 
espirar con jasttda.. . .

Ah . — (A  quét A sus galanterías,.... a sus iarínua- 
fftnnm f Lp creí un amigo y por eso soporté n i



referencias sobre lo que me rodea. Si, comprendo 
que fué una debilidad. ¡ Mi vida 1 17o le concedo el 
derecho dé preocuparse de ella.

J ac. — Eso no podrá impedírmelo. Será una quimera, 
pero la ilusión de comprenderla y ser comprendido, 
vivirá siempre en m i. . . .  Cuando se quiere como yo 
quiero..........

Am — Basta, no prosiga. Cuando Be quiere, no se com­
promete una vida ajena, como lo hace Vd., por pe­
tulancia, asediándome en públioo.

JAO. — |  Yo f
Am. — Sí, Vd.— 4 Que pensaba de mí t  Que algún día 

había de proporcionarle una aventura más t . . . .  f 
[O h___no es Vd., ciertamente, quien puede aspi­
rar a tales episodios en esta casa. Comprendo que se 
sacrifique todo en un momento de locura, pero por 
un alma 4 entiende Vd. 1 por un alma, capaz de 
estremecerse y de querer y de su fra . . . .  Por lo demás 
yo no estoy en ese caso y le agradezco su solicitud.

J ao. — Si es Vd. feliz.
Am. — Si, soy feliz, soy feliz, Boy fe liz ....
J ac. — 4 Está segura 1 4 O es que Vd. misma trata de 

convencerse 1
Am . — Basta. Haga Vd. de cuenta que no hemos habla­

do nada.. . .  Absolutamente nAda. Y confio en que 
por lo menos tendrá la nobleza de no molestarme con 
sus pretenoiones.

J ac. — Tiempo al tiempo. . . .
Am . — 4 Qué f Eso es cinismo.
J ac. — Continúe.. . ,  con el insulto. Prefiero su odio, 

por que él o d io ... .
Am. — Si, tiene razón. A hora.. . .  lo depredo. ( Mur- 

- mullo de voces por la  izquierda) S llendo .. .  • 17o 
me obligue Vd. a  repetir a los dem ás.. . .  lo que ya 
sabe.

Ck»XD[A0.



CHOPIN

1 Quién lo arrastraba, ací, por 
la vida, a través do la tristeza T 

( Go b w )

Era la tarde y, hada los confines 
de un ambiente de histéricos ensueños, 
las teclas exhalaban su lamento: 
heridlas la fiebre, y al sublime 
llamado respondían
con efusión de manos dolorosos..........

E n él parque, arrancando de las frondas 
lloros, blasfemias y estridentes risas,
despertaban los ecos, uno a uno..........
« I Ohopin, divino tísico ! ..........* clamaron:
« hijo de la celeste Melodía 
y él alma taciturna de los lagos.. . .
¡ Oh hermano del Crepúsculo!---- *

Y  clamaron asi, también, los ecos:
*¡ Oh divino juglar, trovador nuestro: 
somos la voz dü corazón humano 
cambiante como el mar; 
y la voz somos de la soledad 
misteriosa y enormeI 
Somos odio y amor y abnegaciones 
y, también, blanda copla de la madre 
sobre la cuna cándida del itifio; 
ave en la selva, gota que soBoea,
— laarym s reram, llanto de las cosas— ; 
resonando lunar en 'A  sigilo



medroso del paisaje, 
donde danzan las silfidts 
movidas por un ritmo wterosimü 
de vals o de mazurka 
y donde, en angustiada 
solemne procesión, la Muerte orusa 
al compás persistente, persistente,
al compás..........  al com pás....
al compás persistente de las cajas, 
al compás de las cajas enlutadas. . . .
Donde, al compás de los sollozos, va 
la Muerte..........

« ¡ Acógenos, Chopini —  » también dijeron 
los ecos:
i ¡ Acógenos, Chopin: si nuestro intérprete 
en tu divina lengua musical ¡...........»

J ulio Lbeena J uanico.



CUANDO ESTUVO TAMBERLICK
El 30 de Diciembre de 1866, por la noche, fondeé en 

la rada exterior el paquete «Tocantms ¡>, que había sa­
lido de Bío Janeiro la Nochebuena.

Los montevideanos esperaban la llegada del paquete...
Tenia a su bordo él famoso tenor romano Enrique 

Tamberlick, que acababa de realizar una temporada triun­
fal en la capital fluminense.

Gobernaba entonces don Gabriel Pereira, electo presi­
dente el l.°  de Marzo del mismo año, y era un momento 
de grandes esperanzas: había sed de sosiego; un gran 
propósito de reconstruir el pala.

Tamberlick nacido en 1820 era una celebridad euro­
pea: el seminarista de Montefíasooni, estaba convertido 
en el primer tenor del siglo.

Estrenado en el Teatro de San Carlos, de Nápoles, la tem­
porada de Lisboa «fué la llave de oro de sus tempora­
das líricas».

Barcelona, Madrid, Londres, San Petersburgo, lo h a ­
blan consagrado.

Sólo le faltaba la ópera de París, que le ofrecía un 
contrato de 144.000 francos.

Pero el gran tenor vaciló ante la prueba suprema, y 
decidió hacer primero la temporada de SudAmórioa.

No existia en Montevideo un buen teatro disponible.
En Soüs, actuaba la  oompafiía española de

Duelos, una oompafiia iTraniülliia de las mejores de su 
tiempo. .

I Cantarla en San H ñ p s , ruñ  teatro que había dejado 
de ser», segdn dada un  gacetillero de la  époe% 1



Perseguía al tenor una especie de fatalidad en punto 
a Balas de espectáculo. En Bío tuvo que cantar en lo qne 
Be llamaba i  O Provisorio t, un barracón donde, cierta 
noche, en plena ópera, entraron dos perros al proscenio, 
enredándose en las piernas de los coristas.

Pero no podía cantar en Bán Felipe; « a personas de su 
clase, que ha hecho resonar su voz en los mejores teatros 
del mundo, no podemos consentir que teniendo un hermo- 
so teatro como Bolla, le ofrezcamos el más inferior«, ar­
gumentaba « La Nación».

«Solis, monumento grandioso de nuestra civilización 
— decía otro diario — de nuestra cultura y de nuestro 
amor a las artes, debe abrir de par en par sus puertas pa­
ra recibir a  Tamberlick___ ».

Arregláronse las cosas de manera que el tenor y la com­
pañía Duelos se turnasen en Solis, y quedó solucionado 
el asunto.

Antes del estreno Tamberlick ensayaba—naturalmente— 
sus papeles, y una oonourrencia compacta, reuníase a oir 
su  portentosa voz, en el patío y la vereda del Hotel del Co­
mercio, calle Piedras 89, entre Misiones y Zabala.

Presentóse ál público el gran tenor, el 10 de Enero con 
«Trovador», ópera nueva, que se habla estrenado en el 
«Apolo » de Boma el 17 deE ñero del 53 y en el «Italiano » 
de PariB el 23 de Diciembre del 64.

El precio de las localidades se duplioó y  el reparto se 
hizo de este modo:

Conde de Luna
Leonor
Manrique
Azucena
Fernando
Inés

Cima.
Sra. S. V. Lorini. 
Tamberlick 
Sra. A. Oassaloni. 
Figari.
Sra. Cañonero.

Estallé al primer acto — no — el entusiasmo da 
los espectadores,

Cuando cantó « Deserto su la térra... >



Tamberlick contaba 36 años y su admirable vvoz, que 
estaba en la  plenitud, no demostraba ningún caanaanclo 
no obstante la intensa temporada conclnida en O l o  Ja ­
neiro donde, en 6 meses, había cantado en 55 funciones.

Al retirarse de Solis una multitud — que conrsprendía 
lo mejor de Montevideo—  con los coros y la orqgueeta a 
la cabeza acompasó al tenor hasta su albergue.

La noche habla sido, según un cronista, «una no oche de 
amor, de gloria, de vida y de entusiasmo >.

Correspondiendo el domingo a la compañía es^pafiola, 
la función del martes, «^Sernani», tuvo que trannsfarirse 
para el miércoles por repentina indisposición del teenor.

De la función del miércoles llegó a decir un «especta­
dor «no hemoB envidiado al mejor teatro de Europoa ».

E l Bábado volvió a la escena «Trovador». Tamnberlioh 
demostraba marcada predilección por esta pieza: w  eremos 
como la  repitió ante nuestro público—y en Río é Janeiro 
la había cantado 1 1  veces.

Para la 4.« función — martes 20 — fué deB signado 
«Rigoletto >, pieza que vino a estrenarse — p araa  Amé­
rica — en Montevideo, pues no figuró en la temnpomda 
brasileña.

Entre los actos 3.° y 4.°, la Casflaloni cantó el aria de e Bethy.
«Trovador i  volvió a llenar el cartel de la 5.* frfunción; 

y para el 27, anuneioBe «Luisa Miller », donde Tamobeiück 
hacía el papel de Rodolfo.

Un poco pasada de moda, actualmente, esta ópqpera de 
Yerdi, como tantas otras, estaba precedida, enutoncee, 
y de ocrea por los éxitos del 40 ál 53.

La romanza y  la escena de la imprecación—por* lo de­
más — daban al tenor margen para lucirse.

Antes' del acto tercero la soprano Anetta OwwwTwi, 
cantó él arla de «Orbeto, eonde de San Bonifacio ó pira
un pooo fracasad».

La breve temporada te Iba acercando, ya, a su _ tona» 
nadón.



El viernes 30 despidióse la compañía del públioo mon­
tevideano con este cartel fragmentario:

PSJMEBÀ PASTE
1. ° Sinfonia de Fabuco.
2. ° Rigoletto Duo: « Addio ». Sia. Lorini y Tamberlick.
3. ° Escena y Aria de « Luisa Strozzi ». Cima y  los ooros.

SEGUNDA PASTE

4. ° Acto de Favorita— Femando, Tamberlick.

TERGERÀ PARTE

1. ° Escena y rondó «Xa Cenerèntola » Sra. Cassaioni 
y los coroB.

2. ° Sinfonia del maestro Castagneti.
3.o Trovador. « Madre Infelice *. Manrique, Tamberlick.

T  el domingo l .°  de Febrero, por la tarde, el «M enay» 
zarpó con Tamberlick y bu troupe para Buenos Aires: el 
contrato de 30.000 francos mensuales con que vino al 
Bío de la Plata, comprendía también la capital porteña.

Quedó de esta visita — y eátá todavía en Solía— ún 
hermoso retrato del tenor famoso.

Quedó también, por mucho tiempo la  impresión de que 
aquel hombre ora un prodigio y, por más tiempo aún 
— cuando ya t i  eco de su voz se habla perdido— el orgullo 
de poder decir «cuando oí yo a Tamberlick 1...

Con ese tono de orgullo sonaba la voz d ti oomandante 
D. Francisco Saldafia, cuando lo recordaba a  c u  nietas, 
en t i  Salto, bajo la  paz de los panales pintones. . . . . .

Una de aquellas metas fué mi madre.

J .  M. Fernándes Fiel daña.
Montevideo 1017



PERFILES DEL RENACIMIENTO
B ocaco io .

¡ A  gozar !, ¡a  gozar, por que la vida es corta 1; 
peca la carne joven con sagrado impudor.
Rueda el tiempo su rueda implacable, ¡ no importa !, 
solo vence a la muerte la mujer y el amor !

Luzbel es más potente que Dios; mientras la absorta 
muchedumbre se agita, trémula de terror, 
plasma la vida en cantos, y en su oscura retorta 
florece una sonrisa para cada dolor !

¡ Medio Evo 1; ¡ macabra pesadilla del mundo ! - 
Sobre su lecho lívido de infecto moribundo 
que abruman los fantasmas de la superstición,

deja caer Bocacoio con generosa mano, 
como cien blancas rosas de algún jardín pagano 
las den blancas historias de su Decamerón t

CESAR BOBQIA

Sobre un tapia lujoso felinamente avanza, 
bel¡o como un arcángel, entre la rica plebe.
N i una mirada reda a enfocarlo se atreve, 
ni un dardo venenoso frente a frente lo aloanza.

Zumba en su torno, atada y humilde, la alabanza, 
mas «i un músculo solo de su rostro conmueve; x 
serio y reconcentrado, sorbo tras sorbo, bebe 
como un licor ti  dulce placer de una venganza l



Yace en «« fecho oculta como una sierpe viva________
la daga; esconde el pomo tu  ponzoña furtiva 
y la flor la traición de eu aliento m ortal

Y  mientras buscan presas sus instintos impuros, 
en su mano cargada de crímenes obscuros, 
viva, relampaguea la gema episcopal!

Alberto TiAíw»i.Afn«L

Montevideo, Diciembre de 1910.



Apuntes de un Pueblo Humilde
Detolada calle.

Craza una carreta al cansino andar de las muías. El eje 
va llorando destemplanzas de vejez y abandono y sobre 
la arena dormida queda nna huella cálida y honda, que 
dura apenas breve espacio. Cuando la nube de polvo 
que levantan las pisadas se desvanece, la arena, mansa­
mente, silenciosamente, como cumpliendo una tarea ru­
tinaria, se desmorona y va rellenando el precario oanal qne 
fué estela de las llantas. La sombra de los talas seculares 
tiene intermitencias de plata: puñales de los rayos del sol 
que abren heridas sin sangre. Al pasar la carreta pasó 
toda la vida, con sus achaques actuales y su evocación de 
leyenda. Ya no hay un movimiento, ni un rumor en 
lontananza, ni un mal pájaro que tr in e .. .  Qué fué el pa­
sado en esta oalle de arena dormida f

Veo un cacique calchaqui y a su lado una india joven. 
£ 1  cacique es robusto y taciturno; la india, enamorada y 
sumisa. No há mucho se dijeron bus amores y un rincón 
esquivo del bosque fuá bu tálamo. Porque en amor no hay 
reserva, el tálamo indiscreto, confió al viento el secreto 
de sus nupcias y el viento lo esparció en los campos, lo 
llevó lejos en su incansable andanza, y hoy, la pasión 
bendita pone Bobre la frente del broncíneo cacique y en 
el alma de su compañera india, una vaga superstición. 
Que temen t  Escudriñan el horizonte oon afanoso empeño. 
Luego a  clava sus pupilas taciturnas en los o jes sumisos 
de <Oa y  mira larga rato, i»»«*» que en lo profundo vá 
nao»  un  destello de t i ,  una afiimaaión de carifta.

Bn la  lejanía se in ida una polvareda de cabalgaduras. 
Deben sur los oojoquistadorss qne llegan.. . .  1a  panga



de indios eleva una muda plegarte p-1 astn* TrvnrifTit? y tmii— 
prende camino a la choza, paso a paso, sin volver las ca­
bezas, agobiado en ambos el espirita por ana gran man, 
sednmbre de esclavitud, que se transmite en herencia a 
través de machas generaciones. Y derrotada prematura­
mente, la pareja se pierde a lo largo de la calle desierta...

Del opuesto confín Be avecina la polvareda. Conquista­
dores t . . . .

lis la carreta que torna. E l eje sigue llorando sus des­
templanzas de vejez y abandono, pero la carreta trae una 
carga de verdores. Hojas de vid, hierbas tiernas, húmedo 
pastizal. . .  Delicia de frescura veraniega, que al acercar­
se embalsama el aire con un relente auspicioso. Y al 
conjuro, la ancha calle desolada se puebla de algarabía. 
Bon las mujereB y  los hombres y los niños que abandonan 
la labor de las viñas, mientras las acacias floridas que 
encubren el portal de una vieja casa dan al viento viajero, 
que ya dilapidó el relente, un suave perfume de aliento 
mujeril, y uno que otro pétalo am arillo.. . .  uno que otro 
pétalo blanco.. . .

La vendimia.
En las viñas hay fiesta, que él trabajo tiene ejecutoria 

de fiesta en todos los tiempoB. Es el repiqueteo metálico 
de las tijeras, es la verde tonalidad de los pámpanos, son 
los racimos de fru ta dorada, de pulpa jugosa; son las tor­
caces que dicen sus mansos arrullos en la  sombra de la 
arboleda, y es la  diaria liviana de las mujeres oon los 
peones, y él alborozo de un chiquillo que ha encontrado 
un nidal oon pichones de piaos enormes y parlanchines.. .  
La fiesta es también la fiereza del sol que oae ÍTnpitt"fthltt 
sobre los sombreros de paja de los trabajadores, blancos y 
numerosos oorpo una profusión de hongos muy 
y las nubes que pasan, velas aventureras del misterioso 
mar azul que no tiene playas, y la atería lejana, y  hasta 
él ojo avizor y la voz de mande d d  agreste espatos»



Se extiende por toda la heredad nna alegría de vivir que 
acaricia y sednoe.. . .  para que digam os que la vida ee 
buena porque hay esperanzas en el inqui eto follaje y pro­
mesas de vino dulzón en las uvas de topacio y en las uvas 
ambarinas. Que la gente es ingenua y es simple su gozo f 
Bien haya, señor! . . .  Para eso florecieron las margari­
tas que mienten tantoB destinos de novias, y quiso la suer­
te que las golondrinas se fueran lejos, sin traer las res­
puesta a nuestras interrogaciones quiméricas.. . .  para 
complicar con sus engaños y ausencia esta pobre sen­
cillez <

Hay fiesta en las viñas. La mozada cumple sus tareas 
alternando bromas y risas. Por la calleja interna, bor­
deada de vides sarmentosas, van y vienen las mujeres 
con las cestas al hombro y se cruzan entre las chatas de 
acarreo, con un zig-zag de hormiguero proficuo. A la 
vera, descansan los perros batiendo la cola en señal de 
contento y fidelidad. De pronto se yerguen, enderezan 
las orejas, husmean y se lanzan en loca carrera, aturdien­
do con bub ladridos. Han visto o presentido una alimaña 
que h u ía .. .

Al oaer la  tarde empieza bu cantilena una chicharra ocul­
ta  en un algarrobo de sazonada cosecha. T  hombres, 
mujeres y niños, abandonan la  labor y se marchan afuera, 
poblando de momentánea algarabía la calle de arena 
dorm ida.. . .

Cantan una canción.
H a llegado la noche oon pasmosa lentitud. En las am­

plias galerías de la vieja se han encendido los faroles 
primitivos, que pestañean al paso vertiginoso de los mur­
ciélagos. ü n  grillo, fui, en tanto servían la merienda, 
predisponiendo él ininui al recuerdo de otras nochea, oon 
su monotonía pertinaz, molesta y no obstante, buena. 
Dice la  superstición lugareña que los grillos anuncian 
cartas o visitas. Qué mentira nos traerá la carta t  Quién



será la visita t Bienvenida seáis, carta zalamera o visita 
desconocida! . . . .  Porque la  mentira ha de ser halague- 
tía—sinó para qué mentirt—y la Visita ha de traemos 
noticias de cosas lejanas, disfrazadas de ensne&o.

Desde el pollo que es orgullo del portal y la vereda, se 
domina la calle hasta un rancho cercano, donde brilla una 
luz mortecina. En el rancho se aprestan para bailar. Han 
puesto albahaca en un cacharro di aguita y hay un cántaro 
rebosando vino. Junto a  la luz mortecina, cuelga una gui­
tarra que luce con donaire campero un  lazo de cinta: 
troteo de amor. Colgaba la guitarra, porque ya está en 
manos de alguien que preludia una copla. Bompe la 
música el Bosiego envolvente y cantan una canción. . . .  Qué 

-  dice el cantar 1 Habla de penas, de novias ausentes 1 De 
amores perdidos, de malas traiciones T 

La caución tiene una dulce virtud evocadora, y una sua­
ve melancolía para las horas que corren. Traduce en sus 
versos, en el bordoneo melódico, muchas de nuestras 
emociones recónditas. Besos que no se lograron.. . . '  Des­
confianzas que fueron acumulando los a&os.. . .

Pensamos: no ha habido en el pueblo más amantes ena­
morados que él cacique taciturno y la india sumisa 1 

Pensamos: vale la pena ponerse un poco triste por el 
amor qne no llega, cuando cantan una canción T

Adolfo LAiróe.



S I

S i puedes estar firme cuando en tu derredor 
todo el mundo se ofusca y tacha tu entereza; 
si cuando dudan todos fias en su valor 
y al mismo tiempo sabes, excusar tu  flaqueza; 
si puedes esperar y a tu afán poner brida, 
o blanco de mentiras esgrimir la verdad, 
o siendo odiado al odio no dejarle cabida 
y n i ensalzas tu juicio n i ostentas tu bondad;

Bi sueñas pero él sueño no se vuelve tu  rey; 
si piensas y el pensar no mengua tus ardores; 
si él Triunfo y él Desastre no te imponen su ley 
y los tratas lo mismo, como a dos impostores;; 
si puedes soportar que tu frase sincera 
sea trampa de necios en boca de malvados, 
o mirar hecha trizas tu adorada quimera 
y  tomar a forjarla con útiles mellados;

Bi todas tus ganancias poniendo en un montón 
las arriesgas osado en un golpe de azar, 
y  las pierdes, y luego con bravo corazón 
sin  hablar de tus pérdidas vuelves a comenzar; 
s i puedes mantener en la ruda pelea 

'  alerta el pensamiento y  el músculo tirante 
para emplearlos cuando en ti todo flaquea 
menos la Voluntad que te dioei « Adelante o;

S i entre la turba das a la virtud abrigo; 
s i marchando con Beyes del orgullo has triunfado; 
s i no pueden herirte n i amigo n i enemigo; 
s i eres bueno con todos, pero no demasiado, 
y  si puedes llenar los preciosos minutos 
con sesenta segundos de combate bravio, 
tuga es la Tierra g todos sus codiciados frutos, 
g lo que mée importa, serás Sombre, hijo mió.

fluDYABD S m a  OL
Tradao. de B. Bebolledo.



EIL ALMA. DE LAS COSAS
EL LOBO

( Xa obra maestra )

El genio lae dió todos sus pensamientos, me consagró 
bu vida, se • entregó a mi por entero.

To reflej ¡o los matices de nn alma que se apasionó por 
el Ideal, qune pasó sobre el mando como ana sombra, y 
a la qne los s hombrea no supieron conocer.

Vosotros qne pasáis, deteneos nn instante. 4 No oís 
mi voz 1 EBs la  voz de un espirita qne Be refundió en mí.

El era tittti predestinado, nn solitario y un excelso soña­
dor; entrevrtó el misterio y quiso alumbrar el -abismo, 
conoció a bbu Dios, y pugnó porque vosotros también le 
conocierais.

Leedme meditad y cuando volváis una página acor; 
daos de ques quién me dió vida fué un triste, un deshereda­
do, y obsercvadi bien por ver si hállale en el papel él ras­
tro de una lágrima.

Detrás d ea  m i está el Insomnio, está el Dolor, está la me­
ditación cozm nn dedo apoyado « 1  la  frente. No lo echéis 
en olvido y reflexionad, pero ante todo, no paséis indife­
rentes a mi i  lado, creyendo que sólo ímii—áda a] abrirme 
caracteres Imapreaos. ¡ Esto seria horrible y, si ta l hirie­
rais, su espüdritn se estremecería en la eternidad I

Ouando se« da la  vida por e s a  idea, cuando ta  dama se 
extingne deespaés .de haber ardido sólo pac el a io r ,  se tie­
ne derecho a s  ser escuchado y la indiferencia de loa hombreé 
seria en est*í¡e oaso un  crimen Imperdonable.

VosetroB qne pasáis; deteneos!



EL ESPEJO

Cuando el hombre primitivo ge miró en el agua» vió su 
imágen reflejada allí; entonces conoció su rostro y sapo que 
era semejante al de su hermano.

De aquí habrá sacado u n  duda en consecuencia que la 
fraternidad debe existir sobre la tierra entre todos los seres 
de una miaron, especie.

Yo soy el perfeccionamiento de la  obra oreada por la 
naturaleza, pero no desempeño un rol tan simpátioo en 
la historia de la humanidad.

Soy un cristal limpio, pulido, que en vez de permitir 
que se Vea lo que hay detrás de mi, desconcierto a los que 
tratan de penetrarme, reflejando sus propias imágenes. 
Los objetos viven en mi ana vida espiritual. Por ello es 
que a Veces me imagino poseer un almo, & la manera de 
los seres pensantes.

5£i pupila tiene el don de la  visión, todo lo que se halla 
en mi presencia es percibido por mi, de otra suerte no me 
seria dado reflejarlo con exactitud matemática.

Poned una luz delante mió y  veréis que el foco se dupli­
ca, qne adquiere nuevo fulgor, como si halla»« en mi un 
complemento de su ser.

Mi brillo es mi imaginación y al igual de los poetas me 
apropio cuanto me rodea para hacerlo revivir.

Lo que está en mi, no pertenece ya al sujeto, al que 
nada he quitado de su personalidad, desde que éste se ha­
lla intacto, y es obvio qne descomponiendo las divenas 
figuras que resbalan sobre mi superficie, pueda crear ob­
jeto! nuevos y fabricarme un estilo original Tal haga 
durante la  noche cuando nadta puede sorprenderme.

Luego también soy «nadar y í a  creedor opqfc9%SP*‘ 
qae poseo la  forma, e l movimlepto y  ál «oler.



el anillo de compromiso

Vosotros que paseáis vuestras interrogantes miradas 
sobre mi—i queréis saber lo que pienso f—Escuchadme: 
E sta mano tan bella que enciende vuestro entusiasmo, ha 
sido conquistada, tiene ya dueño. 4 Quien es él ! Nada 
puede importaros; sabed únicamente que se merece el 
cariño que ha Babido inspirar, que mientras vosotros pa­
sabais indiferentes ante la beldad que hoy ha despertado 
vuestro capricho, él sabia adorarla en la sombra de rodi­
llas, que las horas que vosotros consagrasteis a la holgan­
za, al esparcimiento del espirito y a la locura, él las dedicó 
por entero a su recuerdo, que cuando vosotros os em­
briagábale en el festín, entorpeciendo vuestros pensamien­
to, él lo tenia despejado y libre para que pudiera volar 
serenamente a la  cita donde Ella le aguardaba.

4 Que méritoB habéis hecho con mi dueña para merecer 
un», mirada T

Id, id a buscar las bellezas frívolas que populan en él 
mundo y no os detengáis en ésta cuyo corazón está sellado.

Lo afirmo porque lo sé. Ella sólo se mira hoy en mi 
áurea superficie porque sabe que le tengo prometida la 
ielioidad, la  consecuencia y él amor y que no puedo faltar 
a mi promesa. No soy un anillo, sino un juramento,

LA MORFINA

Soy Jauja, el Edén de Mahoma, él Paraíso terrenal 
A mi soplo se disipa él hastio, llevo en mi una fuerza des­
conocida, sobrenatural

A la distancia, la  Muerte me sonríe, pero el dolor tiene 
vergüenza de mi; me huye. | Es mi desquite I Los (fue 
me han tratado más de una vez, me aman siempre, mi atrac­
ción es irresistible; me apodero del corazón humano y  anu­
lo la  voluntad, porque sé producir él hilo maravilloso 
con que se fabrioan los ensueños. T  estoy satísfé"ha' dé



mi destino ¡ como no estarlo 1 teniendo conciencia de 
qne hay infinitos seres que me adoran, qne se prosternan 
reverentes ante mis altares y que hacen de mi una divi­
nidad en la tierra.

Que yo les llevo al sepulcro; cierto, pero les conduzco 
por entre verjeles, hago que los pies sean inmunes' a los 
guijarros del camino, evito que la sed abrase las entrañas, 
aniquilo la ñebre que desencadena tempestades en el 
cerebro y disipo les pesadillas que avasallan el espíritu.

Guio hacia el misterio, pero a mi paso se iluminan las 
sombras.

Voy en busca de la soledad, de la noche sin fin, pero lle­
vo en mis manos la lámpara de Aladino.

El azul del cielo se reflejará siempre en mis ojos, aunque 
en su fondo esté el abismo profundo, insondable.

Soy la antitesis del túnel; por mi se va a la oscuridad 
densa, impenetrable, circundada la frente de una aureola 
luminosa.

E li MIOEOSOOPIO

Foseo un mundo que se escapa a  la simple mirada del 
hombre y que sin mi fuera imposible conocer.

Para algunos, muchos sin duda, nada existe en una 
gota de agua, sobre la superficie satinada del papel, en la 
joya relumbrante que es gloria de la pupila, sobre los 
labios purpúreos creados para el beso.

Pero yo Bé que en esa gota hay un universo, millares de 
seres que se agitan, generaciones que nacen y desaparecen 
en el breve espado de un instante, como si hubieran cum­
plido su misión.

Sobre el papel donde corre fád l la pluma, trazando quizá 
palabras de amor, expresando sentimientos tiernos, en­
tonando un  Wm-nn entoilasta a la  vida, a  la juventud y 
a la belleza, veo a  veoes el fórmen, que üe\ a la enfermedad 
o la muerte a  quien pooo antes hizo experimentar supre­
mas emociones.



La joya que miráis con ojos ávidos, puede bot sólo un 
vehículo de desolación, y en ios lahioB por cuyos besos 
suspiráis, tratando de arrebatarles un tesoro de sensacio­
nes supremas, podéis hallar el dolor, ese monstruo que 
hace expiar en horas interminables, unos breves instantes 
de felicidad.

Todo eso lo sé yo, y  vosotros habéis llegado a saberlo 
después que me conocisteis.

Montevideo.
Febnajtdo Nekbx Alvarez.



LA HORA DE LA EMOCIÓN

Cuando la gente duerme, en la noche» otoñal, 
todo envuelto en la bruma de tu  negro ropón, 
canta el pájaro loco de nuestro coraaónsi 
las divinas estrofas del amor inmortal. .

Yo te enseño a burlarte de la gentes banal 
que duerme en la encantada hora de la - emoción; 
mientras ellos descansan veda nuestra 2 peatón, 
nada ven y nosotros vemos el i d e a l .

¡ Cálidos senos, boca de tan dulce m m r 1 
Cuando se os ha besado ya se puede morir 
sin  pesar, que la vida ya no tiene más miel.

Amada, dormiremos después, en él dolor. 
Ahora, mientras tiembla junto a tu fas¡* m i amor, 
corta estas nuevas rotas que han florecéido en él....

Segundo B m ia m o .



$■
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TU MANO

La noche aquella, toda poesía, 
cuando dejaste, fatigada, el piano, 
entre la tosca y triste inano mía 
yo tuve él albo lirio de tu  mano.

Un pájaro sutil me sugería 
que volviera de un vuelo m uy lejano, 
cansado de volar. Desfallecía, 
como un rendido corazón, tu mano.

Esta noche, también plácida y  suave, 
m i soledad te evoca; junto al clave 
veo surgir tu pálida belleza

y me parece que tu mano blanca, 
lo más hondo de mi ser arranca, 

grisácea raíz de mi tristeza !

J u n o  Gabst Mas.



LA OBSCURA TRAICIÓN ‘

L a aguardaba llegar, en m i porfía, 
como a su amado aquella virgen looa 
que en la aconseja de Guyau, se toca 
con el velo nupcial a cada día.....

Largo tiempo he vivido en la agonía 
de este inmenso dolor que me sofoca, 
sintiendo ausente él beso de su boca 
sobre mis labios que la muerte enfría.

Empieza a diluirse mi quimera 
en él ocaso triste de la espera 
donde cruel se esconde la asechanza.

Y  veo, con amargo desconsuelo, 
que sube, hasta las ansias de m i anhelo, 
la más torva traición de m i esperanza l

J ose Fesso  Basthta.



AUTORES Y ‘EDITORES

£1 maestro Legones ha publioado en iL s  Nnoién » de Buenos Ai­
ree, estes letras:

Procedente de una pretendida Biblioteca Rfoplatense ha circu­
lado entre loe libreros el siguiente'prospecto anónimo:

i Las montaliae de oro i, por Leopoldo Lugonee. — Aoaba de ser 
impresa en buen papel y conservando la misma ortografía.

«Se hedía en venta en todas las librorlas de Buenos Aires y Mon­
tevideo al precio de S 1.50 m/n. argentina y de 8 0.60 oro uruguayo. 
Se atienden pedidos por oarta previo envió de su importe reepeotivo 
o contra reembolso, debiendo dirigirte la correspondencia al direc­
tor de la Biblioteca Rloplatenae, calle Buenos Aires 211, Montevideo. 
Preoio neto para Iob libreros, 8 1.10 m/n. argentina«.

Trátese de una edioión clandestina quo constituye un verdadero 
robo y que sólo ofrece al lector un texto trunco y lleno do errores.

Como por falta do no sé qué instrumento diplomático, ley, deoreto 
o lo que sea, eete atentado goza de impunidad legal en el vecino palé, 
entrego bu divulgación a la prensa honrada y confie an represión a 
mi gallarda amiga la juventud uruguaya, quien sabrá apreciar, ein 
duda, la infamia de esc despejo tolerado, tratándose de un oeoritor 
que vive exolusivamento de su trabajo ínteloctual..—Leopoldo 
L egones.

Es verdaderamente lamentable lo que aoaba de oonrrir con el 
gran poeta de « Los Crepúsculos del Jardín i en quien la juventud uru­
guaya reeonoce a uno de loe primeros líricos del continente.

Ni siquiera defendidos per un noble propósito do divulgación, 
eetos heohoe podrían sor admitidos,—dosde el momento que no existo 
duda sobre el derecho exclusivo del autor a sus hijos intelootnales.

Muoho más, por consiguiente, debe censurarse, ouande, bajo la 
apariencia déla divulgación do obraa maestras, sólo se oculta en 
realidad una espeeuiaoión.

Es hora ya de que nuestro parlamento ponga término a estas de­
ficiencias legales,—y en tal sentido, «Pegaso «, come exprealónde 
la intelectualidad uruguaya, — adhiriéndose a la protesta del emi­
nente maestro argentino, — exhorta a  los legisladores déla naoién, 
para que cuanto mitro se diote una ley tutelar de loa derechos da loa 
autores.



GLOSAS DEL MES
De 1« vida

Escenario: barbería del Asilo de Mendigos. En nn banco esperan 
truno diez asHados De repente, entra la hermana trayendo nn re* 
oién llegado y  dirigiéndose a uno del grape:

Vea — le dice, — aqui tiene un compatriota.
.  El aludido, un viejo Eetentén, levanta el rostro y mira al nuevo 
asilado con esa indiferencia sin hostilidad de los ojos provectos. El 
recién venido ee sienta a su lado Sus barbas, bus cabellos, sus ropas 
hablan de terribles peregrinajes.

Y en tanto ambos aguardan el beneficio de la tijera y la navaja 
higiénica, entablan este diálogo:

—De donde sos t 
—Asturiano
—Yo también °
—Del ptmblo de Figüeras ~
—Yo también.
—Hace mucho viniste a América 
—Cincuenta años 
—Justo oomo yo.
—En 1880.

' —Eso es. 1860, Haeeya tiempo— oh t...ysiempreen Montevideo f 
—No, 16 años, aquí Después anduve en el Paraguay, en Rio 

Otando, en la campaña. — Que se y e . ..
— 1 Nunca volviste a Figueraa f 
—Nunca.
—Yo tampoco.
—Hubiera sido mejor ne haber salido de alié.
—Bah quién sabe.
—j Tienes parientes en Figaene.
—Vaya a saber abara.
—Yo tampoco nada sé. |Y  aqui t
— No. Tenia un hermano, pero posiblemente ya ha muerta.
—Yo también tanta nn hermane. Vlnimee jnntae. Haee treinta 

aflea que no ee nada de éL Habré m onte, sin dada,. . .  Be liaaaaba 
Juan.

—Juan 1 .* como yo. . . .  Yo me llamo Juan |  y td t



—Luis.
—Luis ! como é l. . . .  Luis qué t
—Zapata.
—Zapata también yo. . . .  Será posible. . . .
Por un momento las cuatro pupilas fosforecen violentamente, co* 

mo queriendo reconocer en las ruinas del roatro loa rastros familiares.
Luego, porpiejos:
—Sos tú , Juan.
—Sos tú, Luis.
Estos dos hermanos vinieron, hace cincuenta afioa, oon el cora* 

zón alegre, a hacer la América.

Ouestldn ds célenlo.
£1 hecho es que los radiologistas norteamericanos pueden revelar 

oon loa rayOB X  en un cincuenta por ciento de casos, con seguridad 
absoluta, la existencia de cálculos en los organismos do sus compa­
triotas atacados de esa afección.

En cambio en loa ciudadanos franceses los radiologista galos no 
pueden dar el mismo diagnóstico preciso más que en un cuatro o 
cinco por ciento de casos. Creemos que exageramos, todavía.

Y, naturalmente, eBto los tiene profundamente preocupados. En 
vano mejoran sus aparatos, calcan la técnica de "los yantes, han 
llevado mismo a París especialistas y máquinas norteamericanas.... 
el porcentajo no se eleva.

Y no pudiendo resolver el problema han llegado a la conclusión 
de que los oáloulos norteamericanos tienen una estructura química 
diferente a la de los franceses; pero el laboratorio, supremo árbitro, 
no ha corroborado esta oroonoia.

Hay, pues, que buscar otras causas para explicar este hecho sin­
gular.

- A rieBgo de que ae nos tome por sugetos tribiales y sin intención 
ninguna de ohan ce ar oon la majestad del asunto, no resistimos a 1a 
tentación de lanzar una nueva teoría al comercio científico.

La raión nos parece residir en la ¿tica, más que en. la química« la 
técnica o las máquinas.

Siendo el yante el hombre caloulador por exceleneia, hecho todo 
a base de aritmética, álgebra y geometría, es natural que sumido se 
disponga a ser o álcelos, asi sean biliares o nefríticos, loe haga son 
una ciencia muy superior a los de cualquier otro pueblo de la tierra y 
sobre todo, calculando ya la ventaja que va a obtener en 
infranqueables a los rayos X



En todas las cosas hay un poco del alma de su creador, hasta en 
los productos patológicos y tal vez, en estos, m&e todavía.

La piedra íabrioada por un organismo norteamericano llevará 
en si el sello de su raza. Será, aunque no pueda demostrarlo la físi­
ca ni la química, espiritualmente por asi decirlo, dura, tenáz, perfec­
ta, calculada. La del francés, en cambio, frágil, frivola, hecha como 
al 'desgaire.

Eb natural, entonces, que los rayos X atraviesan Iob unos como 
hojas de'papel y hallen en loe otros resistencias invonoibles.

Reconocemos la audacia y la falta de apoyo positivo de esta teo­
ría, pero en tanto no se nos demuestra lo contrarío ( y aquí debemos 
decir que distinguidos radiólogos compatriotas noB acompañan) 
tenemos el derecho de sostenerla y la sostendremos.

Estamos encantados con ella.

José Marta Delgado.



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
NeestrSs nalM nfronftarlas. —■ Por Eeneéto Nulooh. — Buchcb

Aires 1916.
£1 gran educacionista argentino, profesor de 1a Facultad de Cien­

cias de la Educación de la Universidad de la Plata, Ernesto Nelaon, 
acaba do publicar «Nuestros Halos Universitarios », obra en la que 
afuma una voz más su personalidad yen la queoontinúa su propa­
ganda por el mejoramiento de nuestras instituciones educacionales, 
señalando las fallas do quo adolecen y los remedios a aplicar. Obra 
do critiea y al mismo tiempo constructiva,«Nuestros Males Univer­
sitarios » moroco ser leída atentamente por todos aquellos a quienos 
interese ol mejoramiento de bu país y do los hombres, ya que en la 
educación está la raíz de todo perfeccionamiento, y que el mejora­
miento político, moral, económico y social, no son Bino dorívationee 
del mejoramiento educacional.

«La Universidad nació en el mundo, — dice Nelaon,— para con­
sagrar una aristocracia nueva, cuyo distintivo iba aaer la cultura 
más o menos verbalista». «La educaoión universitaria fuá la educación 
por eicdoncia», y osto trajo como consecuencia desvirtuar la función 
propia de Iob oolegios secundarios y las escuelas primarios, haciendo 
que, en el hecho, ambas instituciones adapton sus finalidades y sus 
métodos parA preparar sus educandos para la Universidad. Por el 
bocho de bu pecado original, las Universidades ojercen ol monopolio 
de los estudios superiores y profesionalizan la cultura. Esta no es en 
la práctica, aunque se le oonsagre asi teóricamente, un derecho uni­
versal sino ol privilegio de unos pocos, dado que «el aparato educa­
cional quo va de la escuela a la Universidad está montado oomo un 
vasto embudo en cuyo interior se realiza una seloeoión despiadada» 
de efootos olimiuatorioe. «Estamos tan habituados, dice Nelaon, • 
la idos do que la cultura es ouostión do privilegio, que asistimoe im­
pasibles al colosal desperdicio de esfuerzos que representa el inmen­
so número do los repudiados por la escuela, el colegio y la TJnivenl- 
dad, dando asi un asentimiento ciego y vergonzoso a la teoría por 
nadie proclamada pero por todos aceptada, — de quo el doctorarse 
en aquella es la finalidad suprema de toda eduoaeión %. «Y gradas 
a una moral demasiado tolerante oon este privilegio,la Universidad 
os la oAuaante principal de las divisiones artificiales señaladas ol las



categorías del trabajo humano; — de haber imbuido en la juventud 
el menosprecio por las actividades industriales; — de haber man­
tenido la funesta falacia de que asi como la cultura es asunto de go- 
bienio, el gobierno debe ser también asunto de cultura, y lo que es más 
grave, asunto de cultura intelectual puramente. Ee en esta supers­
tición donde se alimenta una de las ralees más poderosas del inante« 
nimiento do la oligarquía política, que ob la forma atemperada de la 
democracia en nuestra América». La Universidad actual no prepara 
asi para la demooracia sino que produce, al contrario, lo que podría* 
mos llamar aristocracia de la cultura verbalista y profesional, — y el 
aparato educacional actual, — ( escuelas, colegios, universidades), 
— no está montado para el pueblo desde que los criterios y Iob mé­
todos educacionales actuales no 60n estimulativos sino simplemente 
oompetentives y eliminativos.

May otros deben ser los fines y loe métodos educacionales. El 
aparato educacional debe ser montado para la cultura general de to­
dos, para hacer ciudadanos y democracia, parapropaiarpara la vida. 
No debe olvidarse que «en toda educación hay adquisición de cono 
oimientos,— pero que en toda adquisioión de conocimientos no hay 
siempre educación; — que, por lo tanto, hay que tratar de organi­
zar la actividad, no el conocimiento, —y educar en vista.del desa­
rrollo de la personalidad y de la formación de los caraotores ». Las 
Universidades, para esto, deben suministrar una educación esencial 
mente cultural, y  sólo accesoriamente profesional;-!-deben ser- 
« cáucaderoa de la juventud » y np simples eenteHadores de la ciencia 
profesional». £1 éxito personal de los egresados de ollas en la lucha 
por la vida y no el privilegio del titulo profesional puramente, — se­
rá asi el que dará .valor verdadero a las Universidades ante elooneep- 
to público,— y* que «el éxito en la vida nlatorialno es, las más de 
las veees, un resultado del asar o de la aplicación de calidades subal­
ternes,— sino el resultado de la aplicación deaquellasoalidadee ex­
celsas sobre las que dobe asentarse la cultura de un pueblo ». EBtaa 
calidades deben sar « el amor al trabajo^ la rapidez de percepción, la 
habilidad pera tratar un plan, p ú a  observar, para ju g ar, la facul­
tad  de invención y la originalidad del procedimiento, el espíritu da 
iniciativa y  de perseverancia, el reconocimiento del mérito ajene, la 
buena aplioaoión del juicio propio, ote., o to .». « El ejercicio de estas 
cualidades os el prepósito más legitime da la educación a Entendi­
da asi la educadón, la Univemldad no es alaaelgnldaft» m is a t tq *  
la misma,— y soasa esto prepóaft* debe dominar dssde la  n m p  
ppimfriA pasando por laaoaisgjss secundarles* Istfirivurrirtad frbs ■ 
r i adaptan* en sus fia «  y  en sus método* a  aquella* escuelas y  4. 
estos colegios, — yne éstos a la Universidad, «orno actualmente pasa.



Esto es incontestable y estaos la téeis prinoipaldel libro, brillan­
te  e incontrovertiblemente fondada por Kelson en la obra que co­
mentamos. Sobre la manera de realizar este ideal; sobre nuestra 
Universidad y la& norteamericanas; sobre métodos de enseñanza y 
eslabonamiento de los colegios secundarios y  de las universidades, 
trae Nelaon páginas oonBtrudtivae que deben ser muy atentamente 
leídas y estudiadas.

Hace al final de su obra unos comentarios sobre Quitara y  moral, 
de Iob que no podemos menos qne transcribir algunos párrafos. «En 
esta América, afirma, — la oultura se ha sustituido a la moral. Lo 
que aquella ha aceptado ha sido bueno, — y malo lo que se ha con­
donado on bu nombre. Una falta de ortografía ha mortificado más 
a quién la eometiora que una falta de carácter: los errores han posa­
do más que los yerros» «Nuestra cultura se ha desnaturalizado
atiabando por tenor una finalidad inmoral, como es la de boxtít un 
vano alarde de clase ». «No nos satisface nuestra democracia polí­
tica; aspiramos a una domocracla social,*—al establecimiento de la 
república del bien ». «La unión entre los hombres no dq.be depender 
de su coincidencia, — siempre paroial y  efímera, — en las múltiples 
y matizadas opiniones intelectuales, — sino en los grandes senti­
mientos moralest. «Be nuestras Universidades salen diariamente 
6us graduados sin haber puesto a prueba sus oonvieclones, en la más 
antagónica diversidad de dilecciones y conceptos, sobre las cosas 
fundamentales. Ellas son repositorios de erudición inerte, y no la­
boratorios donde so preparen Iob espeolficos que demande nuestra 
constitución y temperamento social. La falta de esta finalidad moral 
ha impedido dar carácter nacional a nuestra oultura >»

«Educar es, para no&otTOB, una obra social quo atañe a la difusión 
de eso conjunto de oosas intangibles qne l e  llama oienoia, arte, eto. 
mientras que para el norteamericano, educar es formar una perso­
nalidad moral en un ambiente de arte y de ciencia. Nosotros sabe­
mos llamar a la escuela el templo de la oienoia; — el norteamerieino 
la llama la oasa del niño;— para nosotros ls Universidad ce el agente 
de una enseñanza informativa p el Inga? de organización del conoci­
miento mediante la investigación; para el noxteamerioano la Uni­
versidad es el teatro de una vida «.

Son estos conceptos para meditar profundamente. El libro de 
Nelson debe ser leído y  reeleido y  getudiado largo rato por nusstésa 
pedagogos, por nuestros políticos, por nuestros dirigentes, y  sotge 
todo, par los hombres de claro criterio y  de n o ta  voluntad. Qw 
ambas oosas se neoesitan para empezar a hacer da una vea le f w  m  
a l libro se demuestra que es tan neeetarie hacer para el bien de toéta*

A %



Procno Histórico 4el Uruguay.— Esquema de usa eoeiologla nacio­
nal. — Por Asbesto Zuk Felde.
Ensaya el autor con esto libro una forma de literatura que, basta 

abora, no se habla intentado en nuestro medio, por lo menos de ma­
nera tan vasta.

Hemos tenido historiadores oayos grandes méritos seria injnstioia 
negar, pero la mayor parte se han limitado a hacer narraoiones cro­
nológicas de los heohos, bosquejando a lo sumo oomentarlos margi­
nales sobre sus proyecciones filoaófioas y sociales.

Y no podía ser de otra manera tampoco, porque, como el autor lo 
confiesa, para abordar esta tarea superior es necesario o levarse sobre 
todo móvil politieo y  sectario, tener una dósis de serenidad que, 
honestamente, reconocieron acaso no poseer nuestros historiógrafos. 
Cosa natural, por otra parte, ya que nuestro presente esté tan ligado 
con el pasado que puede deoirse que la vida política de la Bepúblioa 
gira todavía alrededor del mismo eje tradicional, por manera que la 
mayor parte de las oosas pretéritas conservan siempre una apasio­
nante actualidad.

Además, los heohos en si mismo son aún motivo de controversias. 
Diariamente apareoen documentos inéditos, epístolas Íntimas, que 
dan por tierra con muchas oosas tenidas por verdades.

Estamos, pues, históricamente'hablando, en el período de almace 
namiento y  todo juioio filosófico o sociológico que se haga con los 
insuficientes materiales acumulados hasta ahora, corre el peligro de 
derrumbarse por la fragilidad de sus oimientos.

Verdad es que desde los tiempos en que naoieron los dos bandos 
tradicionales mucho se ha caminado, y no del todo envano; pero en 
el fonda, y a pecar de que nuevos factores comiencen a tomar parte 
en nuestras luohas políticas y de que los pertidoB no han tenido más 
remedio que oambiar de rumbos para colocarse de acuerdo con la 
época, — es Indudable que los viejos núcleos no se han desorganiza­
do y que, quien mée, quien menos, todos tenemos delante de nues­
tros ojos cristales que nos impiden examinar eon ecuanimidad ab­
soluta los sucesos de nuestra historia.

Por otra parte el estudio del ador Zum Folde llaga 1 
El mismo declara su amor por los hombrea de l 

desconoce su Intervención activa en las luchas sivijaa 
td  estado do ánimo,— máxime después de lo 
peoto a la trabasón intima del presente y q) 
pretender hhqer filoesfia histórica ?Juw¡ur les 1 
oen frialdad den tífica dos patee* tmpe¿6le par 
oionos que » tengan.



7  m í  es, en efecto. E l libro, en todo lo qne es posteisrior *1 sfio 1828, 
dará lagar, probablemente, a  violentas polémicas; p a o  qae, bien 
mirado, es tm alegato en favor de ideas personales y  t  tendría qne ser 
muy ingénuo el leotor qne, a través de sus páglnaau, do adivinara 

claramente la filiación tradicional o, por lo menoB, Ja a simpatía parti­
dista de quien lo ha escrito.

7  oonste qne no decimos eeto como reproohe, sinooo p a n  vigorizar 
nuestra opinión respecto a la imposibilidad de quenror BSntar crite­
rios definitivos en materia qne, todavía, tanto apaet.iona.

No obstante esto, nos es grato reconocer qne el aumtor revela con­
diciones exoepcionalee para abordar estudios de estila Indole. Por 
lo pronto, en lo qne podría llamarse los ciclos de nmaestra evolución 
sooial, creemos que el señor Zum Felde ba puesto jaulones diferencia­
les de carácter definitivo, lo que demuestra una extdtrsordinaria pe­
netración del conjunto.

Asimismo sabe pintar con sabias y vigorosas pincelaladas el panora­
ma de una época, imprimiéndole tanta vida que, a Islas 'veces, evoca 
la imponente figura de Sarmiento, de quién, dioho a tea  de paso, el 
autor disiente en euanto al concepto sobre el caudiUlismo.

Otro capitulo del libro que seguramente llamará la a atención, por— 
chocar oon las ideasde la generalidad, es el que trata  óde las célebres y 
doradas cámaras del 73 y la dictadura de Latorre, a  • quién el autor 
parece querer rehabilitar.

En resumen un libro fuertemente personal, que comcnpleta, o mejor 
dicho, exterioriza una nueva faoeta de un brillante y sirio guiar talento.

J. M. D.

Nacha R if r ia .—Novela por Ms n c u . Gai.vzz.—EdJUtorial Pax.—
Buenos Aires 1918.
No sé si este libro puede ser incluido en el índice dbüe la  literatura 

«postguerras. No sé lo que es eso. Para mi el arte, o «orno la huma­
nidad, no cambian. Vienen modas, movimientos dJ9o opinión.. . .  
Pero los valores morales son siempre los mismos. H ayy hombres bue­
nos y hombres malos; libros detestables y libros óptñBmoa. < Nacha 
Baguios« puede figurar entre estos últimos, a despechóse de una mar­
cada lentitud en la aoclón, que fatiga un pooo, »11* pg»r el capitulo 
IV o V. El defecto y  la gran condición de Gálves, ( ano ae nos «rea 
parad ojales) está en la premiosidad narrativa. Ara tausido, píre a S  
hondo. Es, sin disputa, el primero de loe novetistaM ráoplsteasso. 
Tel ves de Budamériea. «Nacha Regules », sin l i ie M U h , se su más 
vigórese novela. Mucho hay de bueno en «La m asM tn normal i



en • El mal metaflsico > y en «La sombra del convento »; pero en 
« Nacha Regules I, junto al ' literato hay un sooiologo. La época 
ee tan atormentada, que a mi juicio, huelga la literatura baladL De­
be escribirse para presentar el panorama externo, lo cual no deja de 
ser un método de divulgación, o para hacer prosélitos. Gálvez hace 
ideología. Esta revista publicó, hace un par de meees, como valiosa 
primicia, uno de los mejores capítulos de i Nacha Regules t , . obra 
intensa y revolucionaria. El titulo ajusta poco. < El Cristo Bonae­
rense » o «Don Quijote argentino »le cuadrarían mejor. Es la novela 
de la vida—la mala vida—bonaerense. Novela de critica — de he­
tairas, de prostíbulos. . . .  Novela interesante, sangrante, delorosisi- 
ma. La « mansa tragedia » palpita en cien páginas del libro. • Nacha 
Regules * tiene, junto a dies defectos, noventa virtudes. Es un li­
bro sano, pujante, aleccionador. Los espíritus mogigatos van a escan­
dalizarse por su sincero revolucionarismo. Más a nosotros revolucio­
naria y todo — precisamente por ser revolucionaria — nos subyuga, 
nos capta. De todos los capítulos, es el primero el mejor concebido y 
escrito. Nos llama la atención, pues no es la forma el fuerte de Gál- 
vez. Luego notamos alguna inflaxón al narrar. Hasta que el literato 
de < El solar de la raza > Be siente un poco nervioso. Entonoes escribe
al desgaire, hace las frases méa oortae........ Y esta despro ocupación,
lejoB de perjudicar, hace más fácil la lectura de «Nacha Regules i. 
Gálvez debe convencerse de que el arte va hacia el impresionismo, 
de que ya a nadie se le oouniilñ planear una catedral de Reims o la 
fachada plateresca de la Universidad de Bala manca. . . .  Cuanto me­
nos atormenta su prosa, más fácil hace la lectura de sus libros. « Na­
cha Regules s, de todos ellos, es el más valiente, el más real y el mas 
doloroso. Ojalá lo inmortalicen — a fuerza de diatribas—loa crí­
ticos mediocres que tanto abundan.

V. A. 8.

El Gritarlo Fisiológico. — (Ensayo de orientación social). — Por 
Santin Cablos Rosal.
En esencia puede decirse que este libro tiende a demostrar que 

la únioa base en que puede sustentarse una sociedad bien constitui­
da y el único oriterio lógico que existe para resolver ana múltipla! 
problemas está en la fisiología y en la aplicación de ana laye*.
' Sabidas cuales son las necesidades vitales del individuo se sabes 

créalas sen las da su especie, porque, en realidad, una sasiaíad n aú i 
jgftg que un organismo mnltiplioad» 7 1* ignalded, «u «marta aa re­
te *  4 funajmi amiento» y nacasidadea argéntate, «tí a b s jjtf  «tí 
ras asmsjantes.



Cada ser es un oonjunto de órganos heterogéneos, individualmente 
diferenciados en ouanto a sn morfología y  a sn rol, pero nnidos de 
manera tan intima que todos trabajan por nn mismo fin y se com­
plementan de ta l modo qne el menor desfallecimiento do nao de ellos 
pone en peligTO la vida de todos los demés.

La sociedad no es otTa cosa qne nn conjunto de organismos, oomo 
el organismo nn conjunto de órganos, y el hombre está colocado en 
ella como una cólnla en el fondo de los tejidos.

Partiendo de este principio el antor desarrolla gallarda y escru­
pulosamente sn doctrina. Empiera por dar una idea general de los 
fenómenos vitales y analizar los factores de la vida en sn más simple 
revelación: la cólnla.

De ésta pasa al individuo, demuestra oomo se constituye y  de qne 
modo comienzan a diferenciarse los órganos a modo y  medida de las 
necesidades funcionales y los hábitoe adquiridos, según los princi- 
pies Lamarkianos qne el antor concreta en la siguiente ley-sinteslB: 
La /unción hace al órgano, el Mbit» lo porfeeeiona, la deeviadá* fu n ­
cional lo deforma y la herencia lo tram ite en el tetado en que lo potó» 
el organismo que predomina en la reproducción.

Luego estudia el hombre en sus aspectos animal y humane, en sus 
exigencias y necesidades yensuB fondones fundamentales, nutriti­
vas, de reproducción y de reladón.

Una vez ooncluido este análisis, que es como la  base material de 
la teoría, empieza verdaderamente la parto noble o ideológica del 
libro. No hay problema social qne el antor no resuelva, aplicando sn 
oriterio, clara y simplemente. T por lo mismo qne sus oonoepdenee 
son las que están más de acuerdo oon la naturaleza y la lógica, resul­
tan, a  veces, de una sudada extraordinaria.

Veamos por ejemplo, lo qne el antor entiende por los derechos del 
hombre.

< Por haber naoldo, — dice, — el hombre tiene dereoho a espacio, 
educación y  proteodón mientras y cuando no pueda obtener energías 
por el mismo y libertad de aooión».

* Por haber cumplido sus deberes sooiales ( para el autor estos de­
beres, asi como los derechos, son funciones iguales a las biológioaa 
en los organismos) el hombre tiene derecho a la felicidad. } Y que 
se, | santo Dios t> «este miraje de todas las inteügenoiaa, oasis de to ­
das las caravanas, puerto de todas las esperanzas » T R1 mismo dos 
contesta: • aquí el amor, alH el juego e al arte, más allá la sabiduría 
o la gloria o la simple serenidad) peto tiem pn, siempre, la supresión 
de una nostalgia o la satisfacción de un deseo. T < stand* *1 semen- 
tarie da las fundones reproductor** ( amor) ano dates m is Intensos 
y  más al aléanos de todos las organismos, la libertad mía absoluta



dentro del respeto oajeno y  del cumplimiento de lee fundones derive, 
das debe serle aoomnlada al hombro también en ese rubro ».

t El libre amor estatuido en virtud del dereoho a la felicidad l
So ve por lo quue hemos dicho, el vasto programa que desarrolla 

el libro y las múltfciples cuestiones de orden social, biológico, filosófi. 
oo, ótico, etc., qu.iis en él se abordan.

Para hacer un estudio analítico se necesitarla no solo mnoho sa­
peólo sino una enndieoión singular.

De todos modoe*!, estamos en el derecho de decir que esta obra es 
una verdadera jojcjs de nuestra literatura científica, tanto más digna 
de mérito cuanto • fileno solo revela a un gallardo artista de la palabra 
y  a mi profundo x  pensador, sino a un hombre original en el eonoepto 
más noble del térmnino.

J. M. D. "

Las b rillas doB'l T ilm eé.— Editorial América. —> Madrid 1919.
Bajo el titulo •  < Les Bellezas del Talmud > R. Cansinos Assens ha 

oonfecoionado Tiran» je  que fia antología talmúdica, seleccionando y 
traduciendo parteas de ese inmenso tesoro que, oomo lo dios él mismo 
en eu prólogo « e sa  une do esas obras colectivas del genio de una rasa 
que en la literatmirs universal hacen de lejos el ruido do los grandes 
ríos i. El Talmuód y la Biblia bou Iob monumentos gloriosos del genio. 
hebraico. Pero eou tentó que la Biblia es univsmalmonte conocida, 
el Talmud permasnece ignorado y basta es ocultado por los judíos 
mismos < en lo m nis escondido de los ghetto*, sobre el corazón tímido 
y obstinado de l a a  rasa ». » La salla sectaria, — dice Cansinos Assens, 
convierte este libiaio de la má» pura m otilen un libro mágico e infa­
me y le oondena a rin leerle t. < Si la Biblia es una teogonia y esté lle­
na del espíritu tmenille y severo, doro o implacable de lis epopeyas 
divinas, el Talm unl as un Hbro humano que no han inspirado los dio­
ses sino el eorazíwfa humano Iniciado por el dolor en todos los miste­
rios ds la sim patía .

T, si en un aspgecto si Talmud puede parecer un libro aún más se­
veramente teoorábétiee que la Biblia, en otro aspecto se nos aparóse 
«orno un libro orcxtmvsaado, do una tolerancia humanísima. El re-, 
presenta la lib«mci<5n del espíritu israelita, si m is vivo paso de su 
dinamismo, la v io «toxis do la rasón sobre la fe y  ds la academia sobre 
la rhagirg* En . Isa asésalas ds interpretación talmúdica el espíritu 
adquiere laxiM lisMsd y ligerozs, al par que el hlbtto dé la duda, prin­
cipio ds la vurdamáers eleoeia. Asi el Talmud tr*nz«bstanoj¡|, *  h*r: 
za da espíritu,  d i  mtfguo affirrisl tséoo la  la lay rritgtssa'y S  a*a- 
vierte a lfiu  en n t u  ética y rit un emto ds sltlrima poesía, en oca te -



Instad de eaber y de amor, en esa religión despojada de dogmas, que 
ee hoy la disposición espiritual de les israelitas cultos, El Talmud tie­
ne además, el hechizo da loa libros orientales, ese aire da leyenda, 
ese estilo parabólico en el que las palabras ee elevan como surtidores 
de incienso. Por ene páginas yernos pasar, oomc por nn circulo má­
gico, ángeles y demonios, espiritas y  genios; — mujeres ataviadas 
para nupcias, en las cuales correrá el vino y arderán los perfumea;— 
doctores pobres y piadosos qne converean con sus discípulos a la 
sombra de las higueras; — ciegos qne caminan lentamente bajo las 
arcadas de oiudades antiguas, — orientándose por el rumor de fuen
te de la muchedumbre hacia las grandes piases»_____y toda la
historia y la tristeza de loe éxodos y decadencia del gran pueblo.

Hemos extractado, sacándolos de aquí y de allá, del magnifico 
prólogo de Cansinos Assens, estos párrafos que explican y oomentan 
el libro del Talmud. La antología que le sigue no tiene otro defecto 
que el de eer muy corta. Ella no es sino, como lo dice eu autor, una 
parte insignificante del inmenso tesoro talmúdico. La Ieetura os 

-oncantadora, y bolla, sin duda, la obra que realixa con eu publicación 
el gefior Blanco Fombona, Director de la  Editorial Amériea.

A. a

Un h ltrto  <• m arañ a l. — Estudies de Albebto Nrs FniáS. — Coo­
perativa Editorial. BuenoB Aires 1610.

He aqui un libre al que resulta difícil dedicarla una breve nota 
bibliográfica. Ea de tan noble contenido, engiere tanto, qne el orilleo, 
pneeto en el trance de concretar, no ve la manera de «aH» del pese. 
En el estudio que sirve de prólogo a < Un huerto de -**"■»"** «{ la 
vulgaridad va a ensecarse oon el titulo ), Armando Donoso, el admi­
rado literato chileno, dice qne Nin Frías «más que un pensador, máa 
que un ideólogo y máa que un artista, es nn espirita curioso s Inquie­
to, un polígrafo oon alma de humanista y  alientos de éetete a  Im­
posible nos parece dar oon una definición que supere a ceta, tan bre­
ve y tan maeiaa. Loe trabajas incluidos en «Un huerto de m ara­
ñes i perteneeffi al género qne cultiva eoa predileeeéón «1 astas. 8ta
ensayos. • '

Dicho está que la Ieetura nanita p a n  todos provechosa, l a  oda- 
cadom e ilustra, por la r a t a  «redM fri de terayM a. B f t i H j t f  
donde b  prees ee tan elam y  limpia, (e a  be pareeedal en tre  d e  y I t -  
todtoe m u g ie ran  pese apta p a n  denudar b  f r i ta d  
■bmpre al eaatwMe de las t a r a  q e e i h i  r a t a ,  anata t iÉ |M ira  
Agustín a  lee patata**- El j o r a  iM ietn  dedka al aaw tíjgdM gl»



memoria del padre. * Loe antiguos ofrendaban viandas en las tum­
bas de sus deudos t ba escrito. Siguiendo esa < encantada costumbre 
de la juventud del mundo < Nin Frías, pone sus frutos intelectuales, 
i manearías muy fresóse y en hermosa sarán > sobre loa seveross már­
moles del mausoleo familiar.

V. A. 9.

Por si camino. — Poesías de J ulio Dlaz Usanbivasas. — 2.* Edi­
ción. Buenos Aires 1919.
El poeta Julio Dlaz Usandivarao, no conforme guiéis con el error 

de su primera obra, reinoide en ella, y nos la ofrece de nuevo en esta 
segunda edición, que a pesar de estar corregida y aumentada tiene 
todos los defectos de la primera.

Conooiamos algunas bellas cosas de Díaz Usandivaras publicadas 
s veces en < Caras y Caretas *, — pero desvirtuadas ahora con todo 
un volumen de versoB ingénuos, sin expresión y sin oolor, pobres 
casi todos, ripiosos muobos de ellos....

Defectos fundamentales que no pueden silencieme impareialmen- 
te, y sobre todo ante un poeta que tiene ya oinco o seis libros publi­
cados,— y que desoye voces tan altas como lee de Lugones,— para 
reeditar este primer volumen de juventud insegura y anticipada.

Hay m is todavía: Usandivaras dice scbre sus propios vemos, que ¿ 
los vuelve a publicar porque si uno va a esperar la perfección en el 
arte, nnnoa baria nada. El poeta confunde lamentablemente el hacer 
las cosas bien y el hacerlas perfectas. Hay distancia entre ellas. Sin 
escribir un libro perfeoto, — que ese no le pudo pedir el maestro Lu- 
gonos, — pudo haber hecho un libro bueno, y hasta un libro mejor 
que el bueno. . . .

•Entre tanto, quédele la seguridad délo que le dice mi hombre que 
tiene de Usandivaras la cordial simpatía de la juventud) »Por el 
oamino > es un libro de venes que tte debió reeditarse i a  le tumo, 
pudo el autor exhumar < La leyenda del oreapin»e alguna etr* oeea 
suelta, que floreoe entre la maleza del libre

T M

Jaste  a l i  Imntre — Poesías de G Luzubiaqa Aoosb — Edición 
de « Páginas », Buenos Aires 1919. ¿
Este Ubre es uns ebrs de juventud,— y la peer de toda, —da 

Juvputld apresurada, sin rumbe cierto, sin vea firme, sin oóno^ptó 
o l n r e o í •’ \

N® pfcedo -hacer ¿aria injusto. Las abra» <
ttanan m  euuddersnc taba,— y erósúb»e¿’j
eamtew^gwjomy dewá^ar.



2H

Además, ya nos (üm - Guyau, que m  libro aaerlto, por imperfecto 
que sea, ee siempre una expresión de querer vivir,—yen tal sentido,— 
siempre respetable

Lururiaga Agete tiene facilidad de palabra y  basta de venéfica-, 
oión, — pero le falta en mochas páginas sentido poético, expresiAs 
'pxaota, pureza musical, — tanto casi come sobran ripios y vulgari­
dades. Debe pose, aprovechar la pasta propia puliendo mucho, coi- 
dando y ajustando, haciendo, en una palabra, cosas más' altas y me 
joros, — qne para todo ello parece tener lance y alas,

.Acaso podíamos decirle otras cosas y  no éstas, asi implas y asi 
fuertes, pero. . . .  hubiéramos mentido y engallado a un joven 
portaüra lleno de entusiasmo que viene a nosotros con Su buena 
canción, y que, por simpatía naciente, nos merece la atención de de­
cirle toda la verdad

'Su libro dista mucho de ser bueno, — tiene demasiada* ooaas 
prosáioas, — y necesita primordialmente para triunfar, una oom- 

. pleta rehabüitaoión del material poético
Quiera Dios que el poeta ni se desanime, ni nos tome a mal.

Orlantacloim psrtodlitiea*.—Ensayo de AÚ jabdbo Adobaos Coa-
llo.—-Quito m e.

debe ser el periodista oontemporéneo, estudia la figura, en todo me­
mento atrayente, de Manuel J. Dalle, a quien encontramos perecido 
a nuestro cántico e intrépido Jorge Kubiy. Como a Kubly, 1c faltó 
a  Calle esta condldén, esencial: * mirarlo todo desde un punte dé 
vista, alto y  nebb ». Andrade Ce ello, tan sagas en ana cementurioa 
al túmido y  presuntuoso Vargas Vüa, sienta oáte iba ocupándose det 
popular periodista ecuatoriano. La tristes» de la amarga píete*!* 
surge bien en el opúsculo que comentamos.

T..M.


